
EL MORRO Y IA PUNTA 

El temor al creciente poderlo naval Inglés en el mil quinien-

tos ochenta y siete, obligó a Felipe II a cambiar su política y a 

fortificar sus posesiones de las Indias ante el peligro de perder-

las. Era necesario proteger debidamente las armadas con la remesa 

de oro y plata que venían del Continente y que se reunían en La 

Habana; por esta razón envió en viaje de estudio al maestre de cam-

po Juan de Texeda acompañado del ingeniero militar Juan Bautista 

Antonelli, para que mejoraran las defensas de los diversos puertos 

con el objeto de que se bastasen ellos mismos. Y fué así, cómo se 

decidió la construcción del Castillo de los Tres Reyes sobre el 

Morro y el otro más pequeño de San Salvador de la Punta, que con-

virtieron a la que ya era "baluarte de las Indias y llave" en una 

verdadera ciudadela militar. 
A su regreso de España el maestre de campo Texeda y el ingenie-

ro Antonelli que traían los planos para las dos fortalezas, vinie-

ron acompañados con un aparejador de cantería, doce oficiales can-

teros, dieciocho albañiles, carpinteros, herreros y un fundidor 

de metales, pues ya se interesaban en aprovechar el cobre que aquí 

existía. 
Los planos magistrales de Antonelli que se discutieron y apro-

baron en España, se reproducen por la señorita Irene A. Wright, 

en su documentada obra que ya citamos» 

Después de un viaje lleno de accidentes, Texeda, con su expedi-

ción de-soldados, y cincuenta artesanos con sus familias, llegaba 

a La Habana y fué recibido por el Cabildo como Gobernador en mar-
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zo de 1589. La Corona había decidido nombrarlo en sustitución de 

Luján, subordinándole todos los alcaides. De esta manera, se ter-

minaban por poco tiempo, los choques y rivalidades entre el poder 

civil y el poder militar que habían detenido el progreso de la vi-

lla. 

En noviembre de 1589, asentaba Antonelli las piedras maestras 

del Fuerte de los Tres Reyes y en el 1591, comunicaba Texeda que 

el Morro "está todo en defensa por la parte de tierra". También 

ya se había hecho la cadena Con bloques de madera que cerraba la 

boca del puerto. Dos años más tarde, el Maestre de campo había pues-

to en buenas condiciones el Castillo de la Punta y construido una 

trinchera que desde el castillo llegaba hasta el monte. 

Durante su período de gobierno, Texeda al igual que sus antece-

sores que levantaron el Castillo de la Fuerza, cruzó por las mismas 

penurias, falta de dinero para pagar jornales, y mantener a los es-

clavos e inclusive, falta de esclavos para el agotador trabajo que 

representaban aquellas nuevas fortificaciones; pero las actividades 

del maestre de campo, se completaban además con la construcción de 

buques, aprovechando las espléndidas maderas de Cuba, y pudo lanzar 

al agua siete u ocho barcos que por su ligereza llamaron la aten-

ción. 

Aun aquel carácter emprendedor iba a realizar el más fuerte an-

helo, que desde el 1550 preocupaba a La Habana y que era el de la 

traída de aguas desde la Chorrera; con la colaboración del inge-

niero Antonelli, que fué quien solucionó las dificultades técnicas 

que impedían terminar la obra. Texeda en 1591 le aseguraba al rey 

"que ese año tomarían agua las flotas sin salir de la villa", y 

que habría agua bastante para dar fuerza motriz a lo largo de la 
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zanja y al mismo tiempo proveer la ciudad con un lavadero público 

y un pilón, no faltándole el agua al Castillo de la Fuerza ni al 

de la Punta, 

La villa además tuvo que construir una fundición para hacer caño-

nes y cuarteles para alojar a los numerosas tropas que la Corona ha-

bía destinado como guarniciones de las fortalezas. 

En el 1597, se introdujo en Cuba el cultivo de la caña de azúcar 

y en las orillas de la Zanja Real, no tardaron en levantarse los 

primeros ingenios y hasta una sierra que abasteció de madera las 

nuevas casas y conventos, en construcción, de la ciudad; también 

desde la época del gobierno de Luján uno de sus oficiales, Sardo 

de Arana, había fomentado un tejar, pues al igual que abundaban las 

maderas y las piedras de excelente calidad, también esta tierra era 

rica en arcilla. 

La vida nada regalada que aquí llevaba el Maestre de Campo, to-

da llena de privaciones más las fiebres y enfermedades y el impla-

cable sol del trópico, sumado a las grandes dificultades que por 

falta del envío de dinero le ocasionaba la Corona, le hicieron de-

sear en mucho volver a España, y en el 1592, venia don Juan Maldo-

nado, como gobernador, a sustituir a Texeda, 

Maldonado continuó con ahinco las obras del Morro y las de la 

Punta, pero tuvo que recurrir a varias arbitrariedades - como prés-

tamos y sisas o impuestos sobre el vino que las ochenta tabernas 

que tenia la ciudad le pagaron - para reunir algún dinero con que 

continuar las obras, ya que los oficiales y canteros se negaron a 

seguir trabajando en vista de lo mucho que se les adeudaba. 

Caloña que aun vivía con su numerosa familia y hasta el mismo 

Antonelll, habían tenido que solicitar tierras del Cabildo y em-
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plearse como hortelanos para poder subsistir. 
El Morro, obra maestra de las fortificaciones que levantaron 

los españoles en América, por su situación privilegiada sobre aquel 

promontorio rocoso que le servia de base, con sus baluartes, sus 

fosos y su ciudadela interna con la Plaza de Armas, cuarteles para 

la tropa, iglesia, depósitos y aljibes, se terminaría en el 1597 

y vendría a ser el monumento militar que más caracterizaría "per 

se" a la ciudad del futuro. Sus problemas constructivos de muros 

y bastiones y los espacios abovedados que allí se cubrieron marca-

rían un avance más en el progreso de la villa. 

"Como recompensa del valor mostrado frente a los enemigos de su 

Católica Majestad", la Corona, en 1592, concedía a la villa en don-

de la heráldica situó estilizados los tres castillos que la defen-

dían y una "llave", ya que la propia Universidad de Maestros Pilo-

tos y dueños de navios de Sevilla, había informado en años anterio-

res que La Habana era la primera escala y la llave antemural de 

las Indias. 

Dos grandes tormentas tropicales o ciclones han dejado su cons-

tancia en la historia; uno en 1588, destruyó las cosechas, arruinó 

los ganados y casi acabó con las débiles viviendas de madera y em-

barrado de aquella pobre aldea, y produjo un estado de hambre y de 

penuria tal, que no habiendo con que mantener a los vecinos aumen-

tados por las gentes de las escuadras que estaban en puerto, se 

vieron en la obligación de enviar propios y expediciones para traer 

bastimentos, harina y casabe de otras villas de la isla y también 

de México y Santo Domingo. 

El otro ciclón es el del 29 y 30 de agosto de 1595, y "hubo 

grandísima tormenta de mar y viento que hizo grandísimo daño en 



las casas y estancias de la ciudad y particularmente en el Fuerte 

de la Punta por haber salido la mar de su limite y echado los na-

vios al monte". 
i 

Esta tormenta derribó los muros y terraplenes del Fuerte de la 

Punta, que el gobernador Maldonado reconstruyó diligentemente con 

nuevas trincheras, auxiliado por el ingeniero Cristóbal de Roda, 

el cual modificó un poco la planta del castillo. Roda, que era so-

brino de Antonelli, fué traído por éste para que le auxiliara en 

la construcción de las grandes obras, de defensa del puerto, que 

se le habían encomendado. 

Existe un informe a la Corona, de ese tiempo, que aparece sus-

crito por el Maestro Mayor de las Fábricas de la Ciudad, Francisco 

de Caloña, por Esteban Gutiérrez Navarrete, alarife de esta ciudad; 

Juan de la Torre, aparejador de las fábricas del Rey Nuestro Señor 

en esta ciudad; Cristóbal de Roda, ingeniero del Rey Nuestro Señor; 

Gregorio López, vecino; y Manuel Pérez, cantero y vecino de la mis-

ma; éstos son los hombres que tenían a su cargo las principales edi 

ficaciones que se ejecutaban, trazaban las calles y plazas y mejo-

raban las alineaciones de las mismas cuando se mercedaban los sola-

res, rectificando viejos errores e irregularidades y se preocupa-

ban de todos los problemas de ornato de aquella incipiente villa. 

Se puede decir que son ellos los que le dieron un poco de aparien-

cia de ciudad a la Ciudadela Militar, que habla resistido fuerte-

mente todas las vicisitudes y la pobreza por que pasó durante el 

siglo XVI. Aun en el 1582, el Gobernador escribía a la Corona alar-

mado por la gente de mal vivir que había llegado y recomendó: "que 

no conviene se tenga presidio en esta villa". 
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¿Cómo ha podido resistir durante el siglo XVI, esta pequeña 

célula urbana a los saqueos, el incendio y las depredaciones causa-

das por los piratas, más los daños que le produjeron las tormentas 

tropicales y el abastecimiento y ayuda a las expediciones que por 

aqui pasaron o que de aquí partieron, más el avituallamiento con-

tinuo de los centenares de barcos que en los últimos años del si-

glo en ella recalaron? A esto responderemos, que fué la excelencia 

de su situación geográfica, lo que hizo el milagro, la estación 

obligada de la ya conocida ruta marítima, ruta por donde recibió 

La Habana fuertes influencias, nuevos Impulsos y nuevas ideas, por 

que del interior, o sea de la tierra firme, nada más que los bene-

ficios materiales de su pródiga y feraz naturaleza le llegaron. 

Dijimos anteriormente que el siglo XVI había sido el del Escudo 

con la Real Cédula de Ciudad y también el siglo de la pobreza, de 

la naciente sociedad de agricultores, ganaderos, militares y reli-

giosos, apoyándose sobre la doble esclavitud india y africana, ya 

que esta última comienza desde los albores de la conquista en el 

1505, pero lo que va a caracterizarlo en sus finales dejando en 

ella otra huella indeleble es el establecimiento en el 1597 de los 

primeros cultivos de la caña de azúcar que importada de las Islas 

Canarias, se estableció en las Inmediaciones de la ciudad. 

Un dato histórico nos dice que en el año de 1574 entraron cien-

to sesenta buques de España y ciento quince de la América española, 

esto nos da un aproximado de las actividades de su puerto. En el 

1598 Hla población contaba con ochocientos vecinos, o sean cuatro 

mil habitantes". En el 1599 se fundaba en La Habana la capilla de 

la Santa Vera Cruz y en España moría Felipe II, 
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Bien mirado, La Habana debi6 tener en su escudo algún bajel o 

algún atributo que Indicara cuánto le debe al tránsito o cruzamien-

to de su ruta marítima, puesto que la llave, con su simbolismo un 

poco extraño y habiéndose perdido el dominio de lo que ella guarda-

ba, se nos ocurre que va a representar, vuelta a un lado o a otro, 

el paso alternativo de la miseria a la riqueza con el cierre c. aber-

tura de los canales de la abundancia. 

IX Cincuentenario del Descubrimiento de América. Ponencias. 

Primer Congreso Histórico Municipal Interamericano. Octubre 25-26-

1942, La Habana, 1945, vol. III, p. 33-56, 


